
La encarnación de Cristo y su obra salvadora. 
Jesucristo, el Salvador se humanizó 

                                                                   Hebreos 2:14-17 
Propósito: Mostrar por qué Jesucristo tomó nuestra humanidad y cómo su 
encarnación trae victoria, libertad y reconciliación con Dios. 

Introducción 

 A   Hebreos 2:14 dice: “Así que, por cuanto los hijos participaron de carne y 
sangre, él también participó de lo mismo…” 

B - El Hijo eterno de Dios se hizo verdaderamente hombre. No dejó de ser Dios, 
sino que tomó nuestra naturaleza humana para poder realizar una obra que 
ningún ser humano podía realizar. 

C - Propósito: Mostrar por qué Jesucristo tomó nuestra humanidad y cómo su 
encarnación trae victoria, libertad y reconciliación con Dios. 

D -Jesús no vino simplemente a enseñarnos cómo vivir. Vino a salvarnos. Para 
salvar al hombre, tuvo que identificarse con el hombre; para morir por 
nuestros pecados, tuvo que hacerse verdaderamente humano. 

I . Jesucristo se humanizó para identificarse con nosotros 

Hebreos 2:14: 
“Él también participó de lo mismo.” 

Jesús experimentó la realidad de la humanidad: nació, creció, tuvo hambre, sed, 
cansancio, dolor y finalmente enfrentó la muerte. 

Esto significa que nuestro Salvador no está distante de nuestra condición. 

Textos de apoyo 

Juan 1:14 

“Y aquel Verbo fue hecho carne, y habitó entre nosotros…” 

Filipenses 2:6-8 
Cristo, siendo en forma de Dios, tomó forma de siervo y se hizo semejante a los 
hombres. 

1 Timoteo 3:16 

“Dios fue manifestado en carne…” 

Gálatas 4:4-5 

“Dios envió a su Hijo, nacido de mujer… para que redimiese…” 



Aplicación 

Jesús conoce nuestra condición humana. Cuando sufrimos, podemos acercarnos 
a Él con confianza. No tenemos un Salvador que solamente conoce el sufrimiento 
desde lejos; Él entró en nuestra condición humana. 

II . Jesucristo se humanizó para vencer al que tenía el imperio de la muerte 

   Hebreos 2:14: 

“…para destruir por medio de la muerte al que tenía el imperio de la muerte,    
esto es, al diablo.” 

Aquí encontramos una verdad gloriosa: Cristo tomó carne y sangre para 
morir, y mediante su muerte derrotó al enemigo.  

  La cruz parecía una derrota, pero realmente fue una victoria. 

   Textos de apoyo 

   Colosenses 2:14-15 
Cristo anuló el acta de los decretos y despojó a los principados y potestades, 
triunfando sobre ellos. 

  1 Juan 3:8 

   “Para esto apareció el Hijo de Dios, para deshacer las obras del diablo.” 

 Juan 12:31 
  Jesús anunció que el príncipe de este mundo sería echado fuera. 

Apocalipsis 1:18 

“Estuve muerto; mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos…” 

Aplicación 

El creyente no vive bajo el dominio final de Satanás ni bajo el temor de la muerte. 
Cristo venció. Para darnos vida eterna  

Nuestra victoria no depende de nuestra propia fuerza, sino de la obra terminada 
de Jesucristo. 

III . Jesucristo se humanizó para librarnos del temor de la muerte 

Hebreos 2:15: 

“Y librar a todos los que por el temor de la muerte estaban durante toda la vida 
sujetos a servidumbre.” 



El pecado introdujo la muerte en la humanidad Romanos 6:23;. El temor de morir 
puede esclavizar al ser humano. 

Pero Cristo entró en la muerte y salió victorioso de ella. 

  Juan 11:25-26 

“Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque esté muerto, vivirá.” 

1 Corintios 15:54-57 

“Sorbida es la muerte en victoria.” 

Y Pablo concluye: 

“Mas gracias sean dadas a Dios, que nos da la victoria por medio de nuestro Señor 
Jesucristo.” 

Romanos 8:38-39 
Nada puede separar al creyente del amor de Dios en Cristo Jesús. 

El cristiano puede enfrentar la muerte como una  esperanza porque Cristo 
resucitó. 

La muerte para el creyente ya no es la última palabra. Jesucristo tiene la última 
palabra. 

IV. Jesucristo se humanizó para socorrer a los que son tentados 

Hebreos 2:18: 

“Pues en cuanto él mismo padeció siendo tentado, es poderoso para socorrer a 
los que son tentados.” 

Jesús conoce nuestras luchas. 

Él fue tentado, pero sin pecado. 

Hebreos 4:15-16 

“Porque no tenemos un sumo sacerdote que no pueda compadecerse de nuestras 
debilidades…” 

Y continúa diciendo: 

“Acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia…” 

Mateo 4:1-11 
Jesús fue tentado por Satanás y permaneció firme en obediencia a Dios. 

1 Corintios 10:13 
Dios es fiel y juntamente con la tentación da también la salida. 



Cuando estés siendo tentado, no huyas de Cristo; corre hacia Cristo. 

Él puede socorrerte. Él entiende tu debilidad y tiene poder para ayudarte a 
permanecer firme. 

V- Jesucristo se humanizó para ser nuestro misericordioso y fiel Sumo 
Sacerdote 

Hebreos 2:17: 

“Por lo cual debía ser en todo semejante a sus hermanos, para venir a ser 
misericordioso y fiel sumo sacerdote en lo que a Dios se refiere, para expiar los 
pecados del pueblo.” 

Este es uno de los grandes propósitos de la encarnación. 

Jesús se hizo hombre para representarnos delante de Dios y ofrecerse como 
sacrificio por nuestros pecados. I Timoteo 2:5-6 

Hebreos 9:26 
Cristo se presentó una vez para siempre para quitar el pecado mediante su 
sacrificio. 

1 Pedro 2:24 

“Quien llevó él mismo nuestros pecados en su cuerpo sobre el madero…” 

Isaías 53:5-6 
El profeta anunció que el Siervo sufriría por nuestras rebeliones y llevaría nuestras 
iniquidades. 

2 Corintios 5:21 

“Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado…” 

1 Juan 2:1-2 
Cristo es nuestro abogado ante el Padre y la propiciación por nuestros pecados. 

La encarnación no termina en Belén. El pesebre apunta a la cruz. 

Jesús tomó nuestra humanidad para poder entregar su vida por nosotros. 

VI. Jesucristo se humanizó para reconciliarnos con Dios 

El objetivo final no era solamente que Jesús caminara entre los hombres. Él vino 
para llevar a los hombres nuevamente a Dios. 

Textos de apoyo 

1 Timoteo 2:5 



“Porque hay un solo Dios, y un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo 
hombre.” 

Observe la expresión: “Jesucristo hombre.” 

El que es Dios se hizo hombre y se convirtió en nuestro Mediador. 

2 Corintios 5:18-19 
Dios estaba en Cristo reconciliando consigo al mundo. 

Romanos 5:10 
Fuimos reconciliados con Dios por la muerte de su Hijo. 

Efesios 2:13 
Los que estaban lejos fueron hechos cercanos por la sangre de Cristo. 

 

Conclusión 

Hebreos 2:14-17 nos presenta una de las verdades más profundas del evangelio: 

Jesucristo se hizo hombre para salvar al hombre. 

Él se humanizó: 

1. Para identificarse con nosotros.  

2. Para vencer al diablo mediante su muerte.  

3. Para librarnos del temor de la muerte.  

4. Para socorrernos en nuestras tentaciones.  

5. Para ser nuestro misericordioso y fiel Sumo Sacerdote.  

6. Para reconciliarnos con Dios.  

 

 

 

 

 

 

 

 



Llamado final 

El Cristo que se hizo hombre también murió y resucitó. 

Por eso hoy podemos acercarnos a Él. 

Si estás perdido, Cristo puede salvarte. 
Si estás atemorizado, Cristo puede darte paz. 
Si estás siendo tentado, Cristo puede socorrerte. 
Si estás lejos de Dios, Cristo puede reconciliarte. 

“Por lo cual puede también salvar perpetuamente a los que por él se acercan 
a Dios.” — Hebreos 7:25 

 

La encarnación demuestra cuánto Dios quiso acercarse a nosotros; la cruz 
demuestra cuánto estuvo dispuesto a pagar para salvarnos. 
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